
G8 Listado de tareas pendientes 
para salvar el clima

Los líderes del G8 pueden evitar que el planeta tenga que 
enfrentarse a los efectos más catastróficos del cambio climático. 

Sólo quedan cinco meses para que se celebre la cumbre 
internacional en la que debe alcanzarse un acuerdo mundial que 
salve el clima y es vital que los líderes de los principales países 
responsables de la crisis del clima asuman el liderazgo y 
desbloqueen las negociaciones internacionales sobre objetivos de 
reducción de emisiones y financiación para el clima.

La inactividad de los líderes de los países más ricos del mundo está 
poniendo en riesgo la vida millones de personas que van a sufrir los 
devastadores efectos del cambio climático. El cambio climático no sólo 
va a provocar la extinción de numerosas especies, sino también la de 
los sistemas económicos de algunos países. La pérdida de hielo, tanto 
ártico como antártico, ya ha superado las peores previsiones científicas, 
las islas de perfil costero más bajo corren el riesgo de sumergirse en un 
breve período de tiempo, desplazando al total de su población, al 
tiempo que algunas tierras antes fértiles están ya luchando contra las 
sequías o las inundaciones.

El cambio climático es la mayor amenaza a la que se enfrenta la 
humanidad y ha sido, mayormente, provocado por los países 
miembros del G8, que emiten alrededor del 40% del CO2 global 
pese a que sólo representan al 13% de la población mundial. A 
través de los acuerdos que alcancen en l'Aquila, los líderes del G8 
tienen la oportunidad de promover la recuperación económica al 
mismo tiempo que apuestan por la reducción de emisiones, 
mediante la estimulación de inversiones en los sectores que 
generan empleo verde y asegurando un acuerdo ambicioso en 
Copenhague, en diciembre de 2009.

L'Aquila, sin ir más lejos, es el claro recuerdo del poder de un desastre 
natural y de sus consecuencias. El terremoto que devastó las casas y 
acabó con los medios de vida de muchos fue un fenómeno natural 
inevitable pero podemos evitar el cambio climático. En este contexto, 
los líderes del G8 son responsables del destino de miles de millones de 
personas y especies e, incluso, del destino del mundo tal y como lo 
conocemos ahora, por eso deben pasar a la acción cuanto antes.



G8
El G8 debe comprometerse a cada una de las demandas* recogidas en la 
siguiente lista de tareas pendientes si quiere que la reunión en l'Aquila pueda 
considerarse un éxito:

El aumento de la temperatura media global debe mantenerse tan lejos como sea posible de los 2ºC (tomando como referencia la 
temperatura de la época preindustrial) para evitar los efectos catastróficos del cambio climático.

Las emisiones globales de CO2 deben alcanzar su pico en el año 2015 y llegar tan cerca de cero como sea posible en el año 2050

El G8 en su conjunto debe comprometerse a reducir las emisiones en un 40%, tomando como referencia los niveles de 1990.

El G8 debe aportar 74.000 M€ de los 110.000 M€ anuales necesarios para que los países en desarrollo sean capaces de combatir el cambio 
climático, financiar la protección de los bosques y adaptarse a aquellos efectos que ya son inevitables.

El G8 debe comprometerse a establecer un mecanismo financiero para detener la deforestación y las emisiones asociadas en todos los 
países en desarrollo para 2020 y alcanzar la meta de cero deforestación en el Amazonas, el Congo Basin e Indonesia para 2015.

Una oportunidad tan importante no se puede desaprovechar.
*Greenpeace fundamenta sus 
demandas en el Cuarto Informe 
del IPCC (2007)


